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EL BEATO DIEGO LUÍS DE SANVÍTORES Y
CABRA DEL SANTO CRISTO (Jaén)

Aproximación histórica

Juan Cózar Castañar

Es bien conocida en la historia de Cabra del Santo Cristo (Jaén) la persona de D. Jerónimo 
Sanvítores de la Portilla por ser el dueño del lienzo copia de la imagen del Santo Cristo que 
se veneraba en la iglesia del convento de los Padres Agustinos, de la ciudad de Burgos, de 
la que era devotísimo, y luego pasó a una capilla de la catedral burgalesa. Esta pintura con 
otras pertenencias de su propiedad se trasladaban en 1637 a Guadix de cuya ciudad había 
sido nombrado Corregidor. En este viaje, al pasar por el lugar llamado Cabra o Cabrilla, 
pequeña población perteneciente al Concejo de Úbeda, aquella imagen del Cristo realizó 
hechos prodigiosos en beneficio de algunos habitantes de la localidad; ante estos hechos los 
vecinos decidieron apoderarse de aquella pintura y la colocaron en su iglesia parroquial. 
Esto suscitó la reclamación de su dueño con recurso interpuesto ante el Nuncio de su 
Santidad. Dado el deseo vehemente de la población de no devolver el cuadro, intervino 
entonces el obispo de Jaén, cardenal Moscoso y Sandoval. Sus ruegos ante D. Jerónimo y la 
concesión de privilegios excepcionales concedidos a seglares, D. Jerónimo donó al pueblo 
de Cabra aquella pintura del Santo Cristo de Burgos que había de transformar y enaltecer 
el lugar llamándose desde entonces CABRA DEL SANTO CRISTO.

Esto hizo que D. Jerónimo y su familia se instalaran en Cabra donde fundó un mayorazgo 
con títulos nobiliarios para su hijo mayor D. José primero y único Vizconde de Cabra del 
Santo Cristo y luego en sus sucesores el marquesado de la Rambla, título que hoy ostenta 
la Excma. Señora Dª Elena Meneses Gallego. D. Jerónimo fue también Patrono de la nueva 
Iglesia Parroquial construida para que fuera Santuario del Santísimo Cristo de Burgos.

D. Jerónimo Sanvítores de la Portilla casó en Burgos con Dª Francisca Alonso Maluenda 
viuda de D. Juan de Quintanadueñas. Dª Francisca aportó al matrimonio con D. Jerónimo 
un hijo de su primer matrimonio llamado como el padre Juan de Quintanadueñas.
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Dª Francisca tuvo en su matrimonio con D. Jerónimo cuatro hijos, el mayor D. José, 
Gentilhombre de la BOCA (oficio originariamente cortesano cuya dedicación era servir 
la mesa real) y del Consejo de Hacienda y Contaduría Mayor del Reino; seguía Diego 
Jerónimo que a los 14 años ingresó en la Compañía de Jesús y es el objeto de este trabajo; 
la tercera era una niña llamada Francisca y un cuarto varón Miguel que murió a los siete 
años.

Sí D. Jerónimo pertenecía a la nobleza burgalesa siendo persona influyente en la ciudad 
de Burgos, dos veces elegido Procurador en Cortes; Dª Francisca tuvo como ascendiente a 
Ferranz Alonso Antolinez, hijo de Martín Antolinez, el “burgalés de pro” que acompañó al 
Cid en sus famosas batallas.

Dª Francisca tuvo en su vida la satisfacción de ver a dos de sus hijos hacerse jesuitas: 
D. Juan de Quintanadueñas se embarcó en Lisboa para ir como misionero al Japón, pero en 
la travesía se propagó la peste en el barco y murió contagiado asistiendo a los apestados. El 
segundo hijo con D. Jerónimo DIEGO LUIS, también jesuita, se le conoce como el Apóstol 
de las islas Marianas y murió allí mártir.

Este segundo hijo nació el 12 de noviembre de 1627. Fue bautizado el 19 del mismo 
mes en la Parroquia de S. Gil de la ciudad burgalesa. En el acto del bautismo sus padres 
lo encomendaron a la Virgen María y a S. Martín, Papa. Le pusieron por nombre primero 
Diego y segundo Jerónimo como el padre.

NIÑEZ DE DIEGO JERÓNIMO EN CABRA

En 1683 el P. Francisco García, jesuita, publicó un grueso volumen dividido en cinco 
libros con la vida y trabajos apostólicos y martirio del P, Diego Luís de Sanvítores.

Sigue el biógrafo en los capítulos dedicados a niñez de su biografiado la hagiografía 
propia de los “Flors Sactorum” de su tiempo. Así nos dice que de niño ya se distinguía 
por su austeridad y duras penitencias; entre otras señala que, cómo al llegar el invierno, 
se cubrían los suelos con unas esteras hechas de esparto, el niño Diego se quedaba con un 
trozo de pleita y se lo aplicaba al cuerpo por la parte de las púas.

Para la relación del P. Diego L. de Sanvítores con Cabra del Santo Cristo nos interesan 
las fechas siguientes: En 1635 D. Jerónimo fue nombrado Corregidor de la ciudad de 
Guadix y el biógrafo nos dice que Diego Jerónimo se trasladó con sus padres a esta ciudad 
granadina. Sabemos también que en 1638 comenzó sus estudios en el Colegio Imperial de 
Madrid regido por los jesuitas con un aprovechamiento ejemplar y una conducta que los 
dirigentes del Colegio lo eligieron para presidente de la Congregación de Estudiantes.

El verano de 1638 lo pasó en Guadix; al volver a Madrid, para comenzar el curso 
1638‑39, inició en el Colegio Imperial los estudios de Gramática equivalentes a nuestro 
actual Bachillerato.
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En el tiempo transcurrido entre 1635 y 1638 hay que situar la llegada del lienzo del 
Santo Cristo de Burgos a Cabra y el inicio del pleito de D. Jerónimo con el pueblo.

Aquel suceso tan extraordinario y la actitud obstinada de Cabra en quedarse con el 
lienzo, debieron ser, sin duda, tema de conversación y preocupación en el seno de la familia, 
tanto más cuanto que D. Jerónimo iba a recibir privilegios y gracias tan especiales como 
la de llevar colgada al cuello el Jueves Santo la llave de la arqueta o sagrario que contenía 
el Santísimo Sacramento, cosa propia del sacerdote. Esto hizo que D, Jerónimo adquiriera 
casa en Cabra, hacienda y patrimonio y el niño Diego pasara sus vacaciones veraniegas con 
la familia en Cabra, lugar de sierra fresco y acogedor. Al estar la casa solariega próxima a la 
iglesia parroquial Diego pasaba largas horas contemplando aquel cuadro del Santo Cristo 
y rezando ante él.

VOLUNTAD FÉRREA DE ENTRAR EN LA COMPAÑÍA

Diego Sanvítores y Alonso ya desde niño sentía una gran inclinación a entrar en la 
Compañía de Jesús. En las ciudades donde vivió, Guadix y Madrid, no dejaba de estar 
en contacto con los Padres de la Compañía; pero cada vez que lo manifestaba al padre 
encontraba la repulsa y el rechazo.

Cuando creía que ya había vencido las dificultades, un día de marzo de 1640, puesto 
de rodillas ante la Virgen del Buen Consejo, cuyo altar estaba en la capilla del Colegio y 
encomendándose al Beato Luís Gonzaga, decidió entrar en la Compañía de Jesús; y luego 
postrado ante el Santo Cristo de la Caridad también en otro altar de la misma iglesia, 
hablaba así: “Mira, Señor, no me neguéis esto que os pido; me lo tenéis que conceder, Dios mío”.

Hemos de creer firmemente que aquel Cristo de la Caridad le traería a la mente la 
imagen del Cristo de Cabra al que tanto había rezado.

Pero no todo estaba ya conseguido.

D. Jerónimo, el padre, estaba ahora destinado en Sevilla al frente de la Hacienda Real 
en la Administración de los millones del Reino; y Diego decide escribirle una carta. Antes 
pide permiso a su madre para pasar la noche ante el Santísimo expuesto solemnemente en 
el convento de las Descalzas Reales; al día siguiente escribe la carta, que recoge su biógrafo 
y es prolija en términos de sumisión y obediencia a la autoridad paterna y de apelación 
a la voluntad de Dios, con estas palabras: “Siento que me llama Dios tan declaradamente a 
su servicio en esta Santa Religión (la Compañía de Jesús) que no es posible resistir a su divina 
voluntad y me sucediere alguna desgracia si no lo ejecutara con prontitud”.

Además de esto dice al padre también que tiene buena salud, que, si se quedare sin 
entrar en la Compañía, su padre perdería dos hijos porque su hermano mayor iría a la 
guerra y él también. La carta está fechada en Madrid, junio de 1640 y la firma: “Diego 
Jerónimo”.
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Todavía su padre se resistió y estimó que aquella carta no era obra de un niño, sino de 
un padre de la compañía y, por tanto, no era vocación de Dios sino persuasión de hombre. 
Y tomó la decisión de escribir a su esposa para que le enviara a Diego a Sevilla y, si no era 
factible que lo encerrara en una mansión de un familiar adverso a la Compañía.

La madre decidió tenerlo bien encerrado en casa de noche y durante el día en el 
convento de S. Martín cuyo abad era el P. Alonso de Sanvítores, hermano de D. Jerónimo.

Dª Francisca se llegó al Colegio de la Compañía y expuso al superior las razones de 
por qué retiraba a Diego del Colegio; el superior le contestó que ellos no recibirían al niño 
sin el beneplácito paterno.

Dª Francisca consultó con varios religiosos de vida ejemplar y dotados de gran ciencia, 
entre ellos el P. Luís de la Palma. Todos de una u otra Orden religiosa coincidieron en que 
la voluntad de Diego de entrar en la Compañía era muy de estimar y manifestaba una 
decisión bien pensada del joven.

Después de estas consultas Dª Francisca cambió en su interior la actitud para con su 
hijo convencida por las consultas hechas a varones doctos y religiosos.

El intercambio epistolar entre Dª Francisca y D. Jerónimo era frecuente contándole ella 
cómo marchaba el asunto del hijo. Este viendo que la cosa se alargaba escribió otra larga 
carta al padre en la que se dolía de que no le diera su licencia.

A esta carta contestó D. Jerónimo diciéndole que sólo tenía dos hijos, D. José y él, y si le 
sucediera algo al mayor, qué iba a ocurrir con la sucesión. D. José mismo relata que le oyó 
decir a su hermano D. Diego: “ Que si le daba su padre licencia para entrar en la Compañía, le 
aseguraba dilatada sucesión”. Esta premonición se cumplió pues D. José, al casarse con la hija 
del Conde de Priego tuvo de este matrimonio nueve hijos y el hijo mayor de D. José, nieto 
de D. Jerónimo, casó con la hija del Conde de Garcíez. Y así D. Jerónimo conoció a varios 
nietos e incluso algún biznieto.

Cuando parecía que todo estaba solucionado en favor de Diego, surgieron nuevas 
contradicciones, esta vez de parte de parientes, sobre todo religiosos, quienes echaban en 
cara a Dª Francisca que estaba actuado en contra de su marido; que no dejara al niño en 
el Colegio de los Jesuitas, que los Padres lo iban a secuestrar. Dª Francisca en respuesta 
encierra a Diego en casa guardándose ella las llaves.

Ante esta situación el jovencito Diego Jerónimo toma la resolución de ir a hablar al 
Nuncio de su Santidad, al Conde‑Duque de Olivares, valido absoluto del rey Felipe IV 
y si fuere necesario incluso al mismo Rey para que eligieran expertos que examinaran 
su vocación y, si la veían cierta, hicieren lo posible por dejarle entrar en la Compañía de 
Jesús.

Encerrado en su habitación pensaba el niño las mil maneras que podía tener para 
escaparse. La ocasión llegó cuando estaba preparado ya el viaje a Sevilla, reclamado por el 
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padre. La casa hervía en movimiento de criados que transportaban enseres para el viaje. 
Aprovechando esta confusión, salió de la casa pasando por medio de aquel ajetreo sin 
que nadie se diera cuenta. Se fue al Colegio de la Compañía y allí esperó la decisión del 
Provincial.

Ante las dificultades surgidas Diego dijo que no saldría de la Compañía aunque lo 
hicieran pedazos.

DIEGO LUÍS SANVITORES, JESUITA.

La madre dio su consentimiento viendo la entereza del hijo por aquella vocación. Lo 
cogió de la mano y lo llevó ante el altar de S. Ignacio y dijo: “Santo Padre Ignacio, este hijo os 
doy porque me alcancéis la salvación”. Y Diego Jerónimo de Sanvítores y Alonso entró en la 
Compañía de Jesús en el Colegio Imperial de Madrid.

Por su devoción al entonces Beato Luís Gonzaga cambió su segundo nombre por el de 
Luís. Esto no gustó a D. Jerónimo, pero se impuso y persistió el de Luís y con él ha subido 
a los altares.

El 27 de julio de 1640 entró en el noviciado que entonces estaba en el pueblo de Villarejo 
de Fuentes. Desde el noviciado escribía cartas a su  madre y a otras personas, llenas de 
edificación. Su vida en el noviciado era ejemplar: barrer, fregar y otros oficios humildes. 
Era asiduo en la oración y meditación; tenía un rigor excesivo en castigar su cuerpo con 
ayunos, cilicios y disciplinas.

Terminó el noviciado a los 14 años. Estuvo primero un año en el seminario de Huete 
estudiando Gramática; de allí pasó a Alcalá de Henares a estudiar Filosofía y Teología. En 
Alcalá tomó notas y apuntes para después, cuando estuvo destinado en México, componer 
un libro sobre los milagros y el patronazgo de S. Francisco Javier.

El año 1650 fue ordenado subdiácono, el 12 de marzo, y el 2 de abril de diácono; por 
ser menor de edad, tuvo que esperar un año hasta el 23 de diciembre de 1651 en que fue 
ordenado sacerdote.

Según las Constituciones de la Compañía de Jesús todo jesuita, una vez ordenado 
sacerdote y hechos los estudios de Teología, tenía que pasar por “la tercera aprobación” 
periodo de tiempo de dos años dedicados a la oración y ejercicios del espíritu. Pues, acabada 
la tercera probación en Villarejo de Fuentes, el P. Diego de Sanvítores pasó a Madrid para 
ejercer de pasante de Teología en los Estudios Reales. Su biógrafo, P. Francisco García, nos 
cuenta que en todos los ministerios que se le encomendaban sobresalía por su atención a 
los demás, vida de caridad y servicio, y añade este detalle: “él mismo limpiaba las bacinillas 
de los enfermos”. A los sirvientes de la casa procedentes unos de Torrejón y otros de Arganda 
los reunía y les enseñaba el catecismo. Tampoco descuidaba la pluma pues en este tiempo 
compuso gran parte del libro “Casos de la confesión”.
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En Alcalá de Henares donde enseñó Filosofía en el Colegio de la Compañía tenía 
tiempo para atender a los enfermos del hospital de Altozana.

El P. Diego Luís de Sanvítores practicó en todas partes donde estuvo, tanto en España 
como en México y Filipinas, una forma de misionar propia suya: Al atardecer del día, 
acompañado de cuatro o seis Padres o Hermanos y algunos seglares devotos salían de la 
casa donde residían; iba al frente de aquella pequeña procesión un crucifijo con dos hachas 
encendidas y una campanilla tocando; los Padres y seglares cantaban una cancioncillas en 
verso referentes a los novísimos; una de ellas la recoge el P. Sobrino S. I. en su libro “Tres 
que dijeron sí”:

Pecador, alerta, alerta,
que la muerte está a la puerta;
confiesa lo que has callado,
no sea que amanezcas condenado. 

Los vecinos se asomaban a las puertas y ventanas y el P. Sanvítores los invitaba a 
sumarse a la procesión. Al llegar a una plazuela el Padre se subía en un escalón alto o en 
una mesa y exhortaba a todos al “Acto de Contrición”. Terminado el Acto de Contrición, la 
procesión seguía e iba engrosándose cada vez más gente de tal forma que, cuando llegaba 
a la iglesia, apenas cabían en ella.

CAMINO DEL NUEVO MUNDO

El P. Sanvítores se embarcó en Cádiz con un gran número de jesuitas, unos treinta, 
destinados a Nueva España. Atracó el barco en el puerto de Veracruz. De allí pasaron a 
la capital México. Mexico se había convertido en la primera provincia jesuítica del Nuevo 
Mundo.

El P. Sanvítores estando ya en México hace una visita a la Virgen de Guadalupe en 
su santuario muy cerca de la capital; en una carta que escribe a su padre con fecha 22 de 
septiembre de 1660 le dice: “Me consoló mucho ayer viendo la milagrosa imagen de Nuestra 
Señora de Guadalupe... que es un celestial retrato del misterio de la Purísima Concepción”.

En México el P. Sanvítores restauró la Congregación de S. Francisco Javier promoviendo 
entre los cofrades que pidieran al Arzobispo que la fiesta litúrgica de S. Francisco Javier, 2 
de diciembre, se celebrara con rango de solemnidad. De los componentes de esta Cofradía 
se sirvió el P. Diego Luís para sus misiones del Acto de Contrición, celebrado como lo hacía 
en Madrid.

En México Sanvítores y sus compañeros jesuitas destinados a Filipinas permanecieron 
dos años hasta que obtuvieron permiso del Gobernador para embarcarse en un patache, 
barco pequeño llamado “San Damián” con rumbo a las islas Filipinas.
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De México a Filipinas hicieron escala para aprovisionarse de agua y frutas frescas en 
las islas de los Ladrones. Estas islas serán las que el P. Sanvítores bautizará con el nombre 
de “Marianas” por su devoción a la Virgen María y en obsequio a la Reina de España Dª 
Mariana de Austria.

Este primer contacto del P. Sanvítores con aquellas gentes le despertó el deseo de 
dedicarse a ellas llevándoles el Evangelio.

Atravesado el archipiélago de los Ladrones, tomaron tierra en el pueblo costero de 
Lampón, el 10 de julio de 1662, y por caminos llenos de lodazales llegaron a Manila, la 
capital de las Filipinas, y se dirigieron al Colegio de la Compañía. Este Colegio era sede de 
la universidad junto con el Colegio de los PP Dominicos. Una vez allí el P. Sanvítores es 
nombrado Prefecto de Estudios y Director Espiritual. Pero la enseñanza no era su aspiración 
sino evangelizar a aquellos indígenas. Fue enviado al pueblo de Tay‑tay. El aprendizaje del 
tagalo, la lengua nativa de aquellas gentes, fue duro; sin embargo, lo aprende y en una 
carta escribe: “Yo con mi poca habilidad puedo ya administrar en ella (el tagalo) corrientemente, 
hablar todo lo que es menester para la salvación de estos pobres”. (En una carta del 22 de julio de 
1662).

En Manila, en 1663, dio misiones tres noches dentro del recinto amurallado de la ciudad 
para los españoles y otras tres noches fuera del recinto para los indígenas empleando el 
mismo método del Acto de Contrición.

En 1665 dio misiones en los montes de Santa Inés y Malabaya. La misión más importante 
fue la de la isla de Mindoro.

El trabajo misional fuera de Manila, especialmente en Mindoro, no era tarea fácil. Los 
PP. Jesuitas con Sanvítores a la cabeza tenían que atravesar montes, ríos, lodazales; con 
lluvias, soles y vientos hasta llegar a los poblados indígenas. A pesar de todo allí estaban 
el P. Sanvítores y sus compañeros venciendo dificultades. Cinco meses los pasó entre los 
mangiares.

En la isla de Mindoro fundó tres Visitas o Casas de misión; a una de ellas le puso el 
nombre de “Visita del Santo Cristo de Burgos”.

La devoción al Santo Cristo de Burgos que se quedó en Cabra la llevó Sanvítores a 
todas partes donde estuvo en México y en esta isla de Filipinas. El que el P. Sanvítores 
llamara así a esta misión es sin duda porque él de pequeño en su estancia en Cabra oía a 
los lugareños vitorear así a aquel Santo Cristo que había llegado de Burgos. “¡Viva el Santo 
Cristo de Burgos!” es el grito que sale del corazón cuando su Cuadro se pasea por el pueblo 
en procesión. Podemos decir que fue en Cabra donde se llamó por primera vez y así llegó 
hasta Filipinas por obra de este intrépido jesuita, vecino algún tiempo de Cabra misionero 
y mártir.
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APÓSTOL DE LAS MARIANAS

El P. Sanvítores en medio de sus actividades misioneras en las Filipinas no se le iban 
de la mente aquellos indígenas con quienes tomó contacto a su paso por las islas de los 
Ladrones, las llamadas islas Marianas incorporadas a la corona de España por Legazpi en 
1565.

Así, valiéndose de todos los medios que tenía a su alcance se lanza hacia su meta: 
Escribe cartas al rey de España para que influya en el Consejo de Indias, organismo del 
que dependía todo lo necesario para que los misioneros estableciesen una misión. Otra 
carta a la Reina Gobernadora en la que esgrime este argumento: “Una sola criatura que se 
dijere estaba en palacio para morir sin bautismo no se pudiera contener oyéndolo la Reina Nuestra 
Señora sin levantarse de su estrado y acudir a bautizarla...Y por un solo año que se dilate el despacho 
(el permiso para abrir la misión) en la corte o la ejecución en estas Islas perecerán infalible e 
inmediatamente todos los que murieren en ese ato y en los siguientes en las Islas”, se refiere a las 
islas de los Ladrones. (Tomado de la Positio de la Beatificación, pág.156).

El P. Sanvítores continuó escribiendo informes urgiendo la necesidad de la 
Evangelización de las islas de los Ladrones, hasta que por fin el Rey firmó la Real Cédula 
del 24 de junio de 1665 en la que daba órdenes al Gobernador de Filipinas para que se 
facilitase al P. Sanvítores lo necesario para cumplir sus deseos de evangelizar las islas de 
los Ladrones...

Nuestro jesuita para acelerar el cumplimiento de lo ordenado en la Cédula Real viajó 
a Nueva España para pedir al Virrey que proveyese todo lo necesario para comenzar la 
misión. Para este fin se construyó un galeón bautizado con el nombre de “San Diego”. 
En él se embarcaron el P. Diego Luís y cuatro jesuitas más llegados de España; un piquete 
de soldados españoles y todo lo necesario para el culto: ornamentos sagrados, cálices, 
custodias, piezas de tela, harina, vino y abalorios para los habitantes.

Antes de partir de México escribió un memorial de despedida a la Congregación de 
San Francisco Javier y otro al Virrey; una carta a la Reina Dª Mariana de Austria quien ya, 
muerto el rey D, Felipe IV, era ella la Gobernadora del Reino; en esa carta pedía que con 
los barcos que salían de Acapulco o de Manila les sean enviados los socorros que la Real 
Cédula contenía; estos socorros eran 10,000 pesos.

La Positio para la Beatificación recoge una carta del Hermano Jesuita Palazuelos, uno 
de los que acompañaban al P. Sanvítores, que por el interés en los detalles que cuenta es 
de gran aprecio: “Así que los indios de las islas de los Ladrones vieron la nao en la que iban el 
P. Sanvítores, salieron en embarcaciones que eran como canoas y llegaron a la nao, les dijo el P. 
Sanvítores en su lengua que venía con los demás Padres para quedarse con ellos; y les descubrió la 
prodigiosa imagen de Nuestra Señora de Guadalupe de México, la cual vista por los gentiles con 
notable gusto y reverencia, cogieron en hombros al Padre y a los demás Padres, los entraron en la isla 
de Guam donde luego les hizo una plática el P. Sanvítores... oyendo las cosas de nuestra fe, pidieron 
1500 el santo bautismo” (Positio pág.197).
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La isla de Guam es la principal del archipiélago, que consta de 13 islas de mayor 
relieve; está situado al sudeste del Japón y forma parte de la Micronesia.

No se sabe en qué momento comenzó a llamarlas Sanvítores MARIANAS.

Aquellos habitantes de las Marianas vivían en agrupaciones de 150 casas en las costas 
y de 6 a 15 en los montes. El cuerpo de sus habitantes era corpulento tirando a la obesidad 
excesiva. Eran aguerridos. No tenían una religión instituida, sólo tenían la idea de que hay 
un creador de todo y un infierno a donde van los que mueren valientemente.

A estos hombres llegó el P. Sanvítores y sus compañeros deseosos de convertirlos a la 
fe de Cristo.

En la isla de Guam comenzaron los jesuitas a construir la iglesia y la residencia. 
Construyó también Sanvítores un Seminario para niños. Como Superior el P. Diego Luís 
recorre las islas visitando a los compañeros. Descubre en sus periplos dos islas más, la de 
Mang y Asonsón.

Estando el P. Sanvítores en la de Tinian se desató una guerra entre los habitantes de 
diversa tendencia y terminaron atacando a los cristianos y a los PP. Jesuitas. Estos disturbios 
eran aplacados por los soldados españoles.

MARTIRIO DEL P. SANVÍTORES

Muy pronto las fuerzas del mal conspiraron para matar al P. Sanvítores y sus 
compañeros. El momento se le presentó al jefe nativo llamado Hirao, cuando el P. Sanvítores 
se presentó en su casa para bautizar a una niña recién nacida hija de Hirao y de una nativa 
con la que convivía. Hirao, cristiano renegado, se burla del Padre y en tono burlesco le pide 
que en vez de bautizar a su hija bautice a una de las calaveras que había allí. Sanvítores 
aprovechando un descuido del cacique bautiza a la niña, que estaba en peligro de muerte. 
Hirao monta en cólera, empuja al Padre y lo derriba; en ese momento aparece otro jefecillo 
llamado Matapang a quien Hirao pide que mate al Padre y si no lo hace es porque es un 
cobarde; tocado Matapang en su honor, abre la cabeza del P. Sanvítores con su catana y 
Sanvítores muere. Asustados ambos por lo que han hecho, quieren hacer desaparecer el 
cuerpo y lo echan al mar. El cuerpo salía a la superficie de las aguas en varios intentos por 
hundirlo. Por fin, asustados por lo que creen ser un prodigio, le atan gruesas piedras y el 
cuerpo del P. Sanvítores se sumerge para siempre. Era el día 2 de abril de 1672.

Así quedó glorificado para siempre el Apóstol y Protomártir de las islas Marianas, 
Padre Diego Luís de Sanvítores.

S. S. el Papa Juan Pablo II lo beatificó en Roma el 6 de octubre de 1985.

Muy, ligado a la historia de Cabra del Santo Cristo merece que nuestro pueblo lo 
conozca, lo venere y su memoria permanezca, aunque sólo sea por medio de una pintura, 
colocada en alguna de las capillas de nuestra Iglesia Parroquial.
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